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L
a fortuna, la estrategia, la acti-
tud, la providencia, la pura ca-
sualidad... la combinación 

aleatoria e imprevisible de estos ele-
mentos siempre ha determinado el 
curso de la Historia. En épocas de 
desorden, en la batidora enloquecida 
se han entremezclado todos estos in-
gredientes en distintas proporcio-
nes.  

Los historiadores tratan de re-
construir los pasos y la lógica subya-
cente, pero lo cierto es que no siem-
pre se puede recomponer el puzle en 
todas sus piezas. El hombre trata de 
influir en lo que puede, que desgra-
ciadamente no es todo lo imprescin-
dible para que el desorden se vuelva 
orden. No obstante, su acción es ne-
cesaria y útil. 

Hay factores inesperados, seren-
dipias y casualidades que pueden 
contribuir a reorganizar el panora-
ma, pero no parece prudente confiar 
ingenuamente en ellos, al menos en 
este complicado y convulso momen-
to que estamos afrontando. Tampo-
co conviene apostarlo todo a un sólo 
número de la suerte. 

Concretamente, el aguante del ar-
mazón social global dependería en 
gran medida de una vacuna que, casi 
por milagro, sería capaz de recondu-
cir todos los aspectos de nuestras vi-
das que se han torcido últimamente. 
Este es, al menos, el (fabuloso) meta-
mensaje que está transmitiendo sibi-
linamente el desgraciado liderazgo 
político mundial. 

El ser humano no es un animal ap-
to para vivir en la imprevisión y el 
desorden: las prospectivas cambian-
tes a diario son potencialmente muy 
dañinas, pues alimentan el miedo y, 

con ello, socavan los cimientos de la 
convivencia y sus reglas mínimas, y 
pueden dar pie a nuevas prácticas 
sociales de autoconservación fuera 
de los esquemas convencionales.  

Si estos cambios relevantes en el 
paradigma social ocurren en tiempos 
tranquilos o en circunstancias caóti-
cas pero evolutivas, los resultados se-
rán probablemente innovadores. Di-
ferente será el escenario si el terror 
dictará obscuramente la agenda del 
cambio al desorden. 

Rebajar la tensión social 
Un reto, por lo tanto, muy acuciante 
es precisamente rebajar los niveles 
de tensión social causada por la in-
certidumbre y el miedo al caos. Si 
limpiamos el entorno de los nume-
rosos y superfluos palabreos sobre la 
crisis económica y sanitaria a nivel 
mundial, nos encontraremos con 
dos ideas esenciales que han hecho 
poso en nuestras cabezas. 

Por un lado, hemos asumido que 
todo este macro desaguisado socioe-
conómico se solventará con el deus 

ex machina de la vacuna. En diciem-

bre, como regalo de Navidad, debe-
ríamos tal vez, si todo va bien, a lo 
mejor, en un principio, si Dios quie-
re, tener la vacuna. ¿Es una certeza? 
Claro que sí, pero realmente no. 

Estamos obviando (y nos incitan a 
obviar) que, si estas pseudoexpecta-
tivas no se cumpliesen, tendríamos 
otra fase de desorden y desorienta-
ción económica, política y, en defini-
tiva, social; posiblemente agravada 
por la decepción y un renovado mie-
do (elevado a la enésima potencia) 
frente a un futuro sin estrella polar. 

Por otra parte, la ausencia de una 
cura parece justificar la ausencia de 
responsabilidad, de visión y de esta-
tura por parte de los líderes mundia-
les, como si hubiera una natural co-
rrelación justificativa entre ambos 
hechos. Parches, miopía y contradic-
ciones son los ingredientes principa-
les de lo que se cuece hoy en la coci-

na política y, sin embargo, queda to-
davía una pizca de tolerancia social 
frente a la incapacidad de los líderes 
para indicar un rumbo y mantener el 
timón firme.  

Es este un hecho desde luego sor-
prendente, seguramente provisional 
(no va a durar eternamente) y proba-
blemente positivo pues esta toleran-
cia (¿adormilamiento?) evita males 
mayores a nivel de paz social global. 
Desde la noche de los tiempos, el ser 
humano ha sido condenado a convi-
vir con cierta inquietante imponde-
rabilidad, y ha evolucionado en su 
control parcial.  

Superestructuras 
Frente a la angustia producida por 
un mundo cuyos acontecimientos 
parecían ingobernables por su alea-
toriedad y casualidad, lejos de aban-
donarse a un resignado fatalismo, la 
humanidad ha creado unas superes-
tructuras cuya función era y es, pre-
cisamente, la de dirigir –en la medi-
da de lo posible– el barco por cauces 
conocidos o conocibles, evitando el 
caos.  

Hoy la política no puede adoptar 
la perspectiva cortoplacista y angos-
ta que identifica, en la posible vacuna 
anti-Covid, la referencia casi única 
para determinar estrategias y agen-
das políticas de toda clase y alcance. 
Por ello, un horizonte y una larga 
senda a seguir, con o sin Covid, con o 
sin vacuna, son perspectivas de altos 
vuelos que la clase dirigente de un 
país debe indicar nítidamente. 

Habría que retomar un profundo 
debate sobre el liderazgo político, y 
sobre la fuerza moral necesaria para 
permitirse el lujo de ser visionario y 
valiente, aunque ello signifique au-
mentar las probabilidades de equi-
vocarse. Sobre las dotes de liderazgo 
se pronunció, con suma ironía, el ge-
neral alemán (y opositor de Hitler) y 
barón Kurt von Hammerstein-
Equord, que identificó cuatro clases 
de oficiales a su mando: los inteligen-
tes, los trabajadores, los tontos y los 
vagos. Según el general, en la mayo-
ría de los casos concurrirían dos cua-
lidades al mismo tiempo.  

Así, dijo: los inteligentes y trabaja-
dores son para el Estado Mayor; los 
tontos y vagos forman el 90% de to-
dos los ejércitos y son muy aptos pa-
ra las tareas de rutina. El que es inte-
ligente y, a la vez, vago se califica pa-
ra las más altas tareas de mando, 
pues aporta la claridad mental y el 
aplomo necesarios para tomar deci-
siones de peso. Del que es tonto y tra-
bajador hay que protegerse; en ese 
no se puede delegar ninguna respon-
sabilidad, pues siempre causará al-
guna desgracia. 

Si el barón alemán tiene razón, en-
tonces me atrevo a afirmar que fal-
tan líderes inteligentes y vagos para 
aportar el aplomo y la claridad men-
tal que estos tiempos requieren. Y, 
por supuesto, es evidente que por to-
do el mundo sobran los perniciosos 
tontos trabajadores.

El desorden sin vacuna
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R
ecuperar la normalidad per-
dida es el principal reto que 
tenemos que encarar como 

sociedad en los próximos meses. Es-
to no significa obviar la incertidum-
bre sobre la evolución de la pande-
mia a la que aún estamos sometidos 
ni olvidar lo sucedido en los últimos 
meses, sería imposible. No obstante, 
el dolor por las vidas que se ha lleva-
do por delante el virus y la amenaza 
que aún se cierne sobre nuestra sa-
lud no debe llevarnos a la parálisis ni 
al pesimismo, porque cada día cono-
cemos mejor al enemigo y tenemos 
más armas para combatirlo. 

En estos momentos hay dos gran-
des incógnitas. Por un lado, está el al-

cance final del virus, para el que tarde 
o temprano encontraremos solución. 
Todo apunta a que la tan ansiada va-
cuna está cada vez más cerca. Por 
otra parte, desconocemos la magni-
tud de sus consecuencias sobre nues-
tra economía y forma de vida. La cri-
sis sanitaria ha aflorado tendencias 
positivas ya existentes como la digita-
lización, pero también ha acentuado 
problemas estructurales de tipo so-
cial y económico. Es tiempo de redo-
blar esfuerzos para reconducir los 
primeros y corregir los segundos, de 
forma que la recuperación económi-
ca actual arraigue, se fortalezca y sea 
sostenible.  

Es necesario poner encima de la 
mesa una estrategia clara de creci-
miento, enfocada a corto plazo en re-
cuperar el empleo perdido, que re-
sulte de un análisis en profundidad 
de la crisis y de la situación de parti-
da. Su implementación debe ser co-

ordinada entre los agentes económi-
cos y a escala internacional para con-
tinuar lo desarrollado desde el inicio 
de la pandemia con tan buenos re-
sultados. El sector bancario está pre-
parado y dispuesto para contribuir 
de forma relevante en el desarrollo 
de la estrategia adoptada, como han 
demostrado los bancos en los últi-
mos meses con sus iniciativas para 
paliar los efectos económicos de la 
pandemia sobre familias y empresas. 

Recuperar la normalidad en nues-
tro día a día ha de ser compatible con 
la necesaria responsabilidad que im-
pone la lucha contra el coronavirus. 
En el caso de las empresas, va más 
allá de garantizar la seguridad para 
evitar contagios. Las empresas se de-
ben a sus clientes y empleados, pero 
deben ser rentables y solventes para 
poder seguir adelante con su activi-
dad con total normalidad. Para ello 
necesitan flexibilidad y autonomía 

en su gestión, de forma que sean ellas 
mismas las que impulsen de forma 
sostenida la recuperación bajo un es-
quema diseñado por las autoridades. 
Las empresas también necesitan 
confiar en que las autoridades toma-
rán las medidas adecuadas bajo un 
planteamiento que combine creci-
miento económico y mayor control 
sobre los riesgos potenciales como la 
elevada deuda acumulada. 

Medidas excepcionales 
Una situación límite como el confi-
namiento de la población y la paráli-
sis económica que supuso llevó a los 
bancos a tomar voluntariamente 
medidas excepcionales más allá de 
las adoptadas en colaboración con 
las autoridades para aliviar las difi-
cultades de los colectivos más vulne-
rables de la sociedad y preservar el 
tejido empresarial. Una vez que la 
excepcionalidad del momento se ha 

superado, también deben normali-
zarse algunas de las medidas toma-
das, ya que su mantenimiento podría 
condicionar la solidez del sector 
bancario, amenazar la estabilidad fi-
nanciera y su capacidad para finan-
ciar la economía y reforzar la tan ne-
cesaria recuperación económica. 
Como el resto de las empresas, los 
bancos deben ser rentables para ser 
viables y seguir mejorando su efi-
ciencia en beneficio de sus clientes. 

La crisis ha acentuado problemas 
ya existentes. Esperemos que sirva 
también para reflexionar y poner en 
marcha las iniciativas más adecua-
das, reformas y medidas de oferta 
entre otras, para solucionarlos. De-
bemos recuperar la normalidad per-
dida, avanzando hacia un futuro más 
adaptable y flexible, pero también 
más sostenible y equitativo.
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